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Loreto, 87. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REüAOdlOK 

loreto, 41, 

EPECIOS DE SUBCRICION. 

Bn JlíSfILtX' Weamosts, 2 pésAas.—Fuera, 2'50. 
>rúmerosue}to, ^5 c(»ntirao3.~C<iinui»pados, do 10 céntimos S. 25 pesetas linea 
Los pagos por acÍGlantado, on metálico, libranzas ó sellos d« correo. -' 

, ; . , ; , ADVERTENCIAS: 

' IjftC9rtGBpondnncia al Administrador. 
SjOn colaboradores todos los que fijíurfln como suscritores. 
Loj ori^inaíes vendrán firmados y no se devuelvo ninguno. 

CEONICA 
No, lo que es ahora 's i nos ha llovido on 

gordo. 
Asi es que ya pueden Vds. figurarse como 

estará la gente de contenta. ' " 
, Aquí donde el elemento principal y más 
deseado es el agufl. 

y por ento no vayan Vds .̂ á sogpech.^ que 
aquí el que no es pez es rana. 

Nada de eso; es que tenemos un cielo tdn 
serenísimo que, cuando da en no Uo.vor, B&-
pasan los años sin caer una gota; p^ro cuan
do las nubes dicen ¡agua vá! entonces la mar! 

De modo que podíamos decir del tiempo lo 
que la discreta y herajosa dama decia á su 
impetuoso y tornadizo galán: 

Tiene'* amante hiio 
' , Venas de loco 

Unas veces por mucho 
Y otras por poco. 

Pero, aunque ha llovido en grande, no 
por eso Sí han apagado del, todo ios ardores 
de la canícula. 

El otro dia se promovió una riña en la 
calle de Tornero que por poco da margen á 
la conflagración europea. 

Lo más chocante d.el caso fué .que al reti
rarse de la contienda, le.dijo una de las moci-
quias k otr-d. — Oye tú furibund'i, too eso no 
68 más que rabia porque mi hermanico no te 
ha, quería por novia. 
— Oye tú remilgosa, pi lo nesecito tampoco, 
porque con los povios quo á mí me sobran 
tendrías tu pa regalarte. 

El acontecimiento fúnebre que más ,ha 
ocupado la atención pública en estos dias 
ha correspondido al Asilo de las Hermanit'as 
de los Pobres. 

Sabido es el cariño, respeto y veneración 
que al pueblo merecen . tas benditas mu-
geres que ofrecen su. corazón á Jesucristo y 
por amor á Dios y á la humanidad abando
nan al mundo y se sacrifican heroicamente 
por sus semejantds. ; 

E n loa pasados siglos loe héroes, los triun
fadores, eran los que ujás territorios conquis
taban para su rey y los que man hombres 

degollaban en las sangrientas .hecatombes 
de la guerra, 

Pero el progreso llevando de la mano 
la fraternidad.se va. abriendy paso á través 
de las edades, y en nuestros tiampoí! merecen 
ser ios héroes y triunfadores a¿l pueblo; esos 
.hombres sublimes que á costa .de vigilias y 
sinsabores ooiiqi|istan uu, puevo -d^scubri-
liiiento para la ciencia, y e.̂ as s:intas rn_ng(i-
res que á costa de privacip.u.es JJ sacrificios 
se constituyen en madres de los pobres y se 
'Convierten eri compañeras del desívaíido y 
servidoras del ménestárosp.^ j . . 

Nuestro pueblo que así lo comprende ha 
tornado parte en el duelo general;,, por el fa
llecimiento de la hermonita de los pobres 
Sor Baldornora de la Asunción, ocurrido el 
tceinta del pasado, y cuya virtud y ardiente 
caridad para con los pobres era bien cono
cida de cuantos la trataban. 

fía fallecido en la 15,or de su vida, á con
secuencia, dicen, de una fiebre tifoidea, y su 
muerta ha sido,tranquila. 

Al entierro que el dia 31 se celebró en la 
iglesia de Santiago asistieron autoridadet* y 
numerosísimo concurso de fieles de todas 
las clases, entre los que hemos oído alaban
zas al clero de ambas parroquias por haberse 
espontanea y unánimemente ofrecido á ha
cerle un entierro de lo más solemne que aquí 
se acostumbra. 

Algunos músicos también nos han dicho 
que, al saberlo á tiempo, con gusto hubieran 
asistido á tocar gratis. 

Pero como de todo se habla y todo se co
menta, fieles á la verdad, debemos decir que 
también hemos oído rumores que corren so
bre pequeños disgustos entre algunos indi
viduos del clero. 

Unos afirman que no tienen fundamento 
alguno las versiones que han circulado acer
ca del entierro; que fué convenido con el Sr. 
Cura de Santiago el modo y forma en que 
debía haoersf», determinándose después dar 
mayor solemnidad al acto sin quo el pensa
miento encontrara resistencia en el Sr. cura 
D. Joaquín Abellan ni en e! digno clero por 
él presidido. 

,. Así nos lo así^gura persona que debe estar 
bien informadla, 

Otros dicen que no todo salió á pedir da 
boca, y que hubo sus más y su.s menas. 

,, p t ro?,dan por hecho que al pedir á D. 
Joaquín Abellan, para la finada, entierro de 
Ii.maíJna,-,¿'!gun los estatutos de la orden, es
te seilor, offftció, por su parte, entierro de 
cuatro asistencias, permitiendo á todo el clo
ro asistiüi'a de sobrepelliz. 

Pero antes de la hora del entierro algunos 
sacerdotes, ,en consideración á las Herma-
nitas, dispusieron que se hiciera entierro ge
neral, ofreciendo pagar el aumento da gas
tos que, hubiera. 

El Sr. Abellan no puso resistencia alguna, 
antes al contrario, s& alegró y alabó la ge
nerosa conducta del clero. 

Otros dicen que en su alegría y alabanza 
llegó hasta el estr^mo de no resistirse al co
brar sus derechos correspondientes, en me
tálico contante y sonante, siendo así que la 
mayoría del clero, y dependientes y auxilia
res, hasta el campanero, loa han renunciado. 

Otros manifiestan que no creen que D. 
Joaquín Abellan haya obrado de tal modo, 
porque conocen su generosidad y sabon que 
renuncia en favor del Asilo 500 pesetas 
anuales que podía producir la casa de la Fá
brica que habitan las hermanitas. 

Y como siempre hay quien gusta da 
echarlo todo á barato, y más habiendo cu
ras de por medio, no falta quien afirma, coa 
raXicha seriedad, que D. Joaquín no ha lle
vado vela en este entiexTO. 

Y otros contestan que hasta la vela ha 
cobrado., 

Todo esto y más se dice: y nosotros, can
sados de tantas hablillas, dejando la verdad 
en su lugar, nos retiramos por el foro y nos 
vamos con la música á otra parte, cantando 
por lo bajito: 

Entre cristianos ó impíos, 
harto bien dice ,1a historia 
que unos e»táa por la gloi'ift 
y otros por los stñoríos. 


